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PROPOSITO DE ESTA GUIA 
 

A la luz de la exhortación apostólica del Papa Francisco Gaudete et Exsultate (Sobre el 
llamado a la santidad en el mundo actual), esta pequeña guía espera ser un instrumento que ayude 
a las comunidades de la Arquidiócesis de Newark a: 

■ Facilitar la reflexión en los pequeños grupos, en los que los miembros puedan 
compartir su fe. 

■ Profundizar sobre el llamado -personal y comunitario- a ser santos, siendo 
discípulos misioneros. 

 

 

EN CADA SESION 
 

1. Antes de la sesión. Es muy conveniente que todos hayan leído con anterioridad los 
números de la exhortación apostólica del Papa Francisco indicados para cada 
sesión. La lectura previa ayudara a la profundización en el tema. Pueden subrayar 
el texto o tomar notas. Es un libro personal. El facilitador de la reunión, sobre todo, 
debe haberse familiarizado primero con estos textos. 

 
2. preparación del ambiente. Sea la reunión en una casa o en un salón de la 

parroquia, prepárense de antemano las sillas para los que asistirán. Pueden colocar 
-a ser posible en el centro- la Biblia abierta y una vela encendida. (Cada grupo 
debe ser creativo) 

 

3. Bienvenida a los participantes. Saluden cordialmente a todos los que asistan. Es 
importante crear desde el principio un ambiente de serenidad en el que todos tengan 
la libertad de expresarse, sin temor a ser juzgados. 

 

4. Oración inicial. Al comenzar, deben ponerse en la presencia del Señor. Después de un 
breve silencio, sugerimos que hagan la oración del V Encuentro que encontraran en la 
contraportada de esta guía, seguida de una canción. 

 

5. Reflexión sobre la Palabra de Dios. Léase despacio la cita bíblica, dando unos 
minutos para una breve reflexión sobre la misma. 

 

6. Lectura de los números de Gaudete et Exsultate (Alégrense y Regocíjense) 
seleccionados en cada sesión de esta Guía. Debe hacerse en la reunión una lectura 
pausada. Escojan a algunos del grupo que puedan leer en voz alta y con claridad. 
Recomendamos que lo hagan entre dos o más personas, alternándose después de 
cada punto. Sugieran a los presentes que anoten en su folleto -solo para uso 
personal- los puntos que les llamen la atención en la lectura. 

 

7. Reflexión en grupo. Utilizando las preguntas que siguen a la lectura de cada 
semana, compartan opiniones con el grupo. siéntanse libres de compartir o no lo 
que consideren de índole personal. Recuerden siempre que es de suma importancia 
escuchar con respeto a la opinión a los demás, aunque sea distinta de la nuestra. 

 

8. Actuar. Al final de la sesión, se invita a que cada uno se proponga una acción o 
meta -algo concreto- para cumplir antes de la siguiente sesión. Al comienzo de la 
misma, si lo desean, podrán compartir la experiencia de la meta que se 
propusieron en la sesión anterior. 



  

 
 

SESION l 

EL LLAMADO A LA SANTIDAD 

 

 

 

LECTURA (Selecciones del primer capítulo de Gaudete et Exsultate) 
 

■ “Los santos que ya han llegado a la presencia de Dios mantienen con nosotros lazos 

de amor y comunión." [4] 

■ "No pensemos solo en los ya beatificados o canonizados. El Espíritu Santo derrama 

santidad por todas partes, en el santo pueblo fiel de Dios, porque «fue voluntad de 

Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos 

con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera 

santamente». "(Lumen Gentium) [6] 

■ "El Señor, en la historia de la salvación, ha salvado a un pueblo. No existe identidad 

plena sin pertenencia a un pueblo. Por eso nadie se salva solo, como individuo 

aislado." [6] 

■ "Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres que crían con 

tanto amor a sus hijos, en esos hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan a su 

casa, en los enfermos, en las religiosas ancianas que siguen sonriendo. En esta 

constancia para seguir adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia militante. Esa 

es muchas veces la santidad «de la puerta de al lado», de aquellos que viven cerca de 

nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios, o, para usar otra expresión, «la clase 

media de la santidad»."[7] 

■ “Dejémonos estimular por los signos de santidad que el Señor nos presenta a través 

de los más humildes miembros de ese pueblo que «participa también de la función 

profética de Cristo, difundiendo su testimonio vivo sobre todo con la vida de fe y 

caridad»." [8] 

■ "La santidad es el rostro más bello de la Iglesia. Pero aun fuera de la Iglesia Católica 

yen ámbitos muy diferentes, el Espíritu suscita «signos de su presencia, que ayudan a 

los mismos discípulos de Cristo»."[9] 

■ "El Concilio Vaticano II lo destacó con fuerza: «Todos los fieles, cristianos, de 

cualquier condición y estado ... son llamados por el Señor, cada uno por su camino,  a 

la perfección de aquella santidad con la que es perfecto el mismo Padre»." [10] 

■ "Dentro de las formas variadas, quiero destacar que el «genio femenino» también se 

manifiesta en estilos femeninos de santidad, indispensables para reflejar la santidad 

Reflexionamos sobre la Palabra: (Mateo 5, 13-16) 

 

“Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve insípida, ¿Cómo podrá ser salada de nuevo? 

Ya no sirve para nada, por lo que se tira afuera y es pisoteada por la gente. 

Ustedes son la luz del mundo: ¿Cómo se puede esconder una ciudad asentada sobre un 

monte? Nadie enciende una lámpara para taparla con un cajón; la ponen más bien sobre un 

candelero, y alumbra a todos los que están en la casa. Hagan, pues, que brille su luz ante los 

hombres; que vean estas buenas obras, y por ello den gloria al Padre de ustedes que está en los 

Cielos." 



  

de Dios en este mundo. Precisamente, aun en épocas en que las mujeres fueron 

más relegadas, el Espíritu Santo suscitó santas cuya fascinación provocó nuevos 

dinamismos espirituales e importantes reformas en la Iglesia." [12] 

■ "Para ser santos no es necesario ser obispos, sacerdotes, religiosas o religiosos. 

Muchas veces tenemos la tentación de pensar que la santidad está reservada solo a 

quienes tienen la posibilidad de tomar distancia de las ocupaciones ordinarias, para 

dedicar mucho tiempo a la oración. No es así. Todos estamos llamados a ser santos 

viviendo con amor y ofreciendo el propio testimonio en las ocupaciones de cada día, 

allí donde cada uno se encuentra. ¿Eres consagrada o consagrado?  Sé santo viviendo 

con alegría tu entrega. ¿Estas casado? Sé santo amando y ocupándote de tu marido 

o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé santo 

cumpliendo con honradez y competencia tu trabajo al servicio de los hermanos. 

¿Eres padre, abuela o abuelo? Sé santo enseñando con paciencia a los niños a seguir 

a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando por el bien  común  y  renunciando  a  

tus intereses personales" [14] 

■ "Otras veces solo se trata de encontrar una forma más perfecta de vivir lo que 

ya hacemos: «Hay inspiraciones que tienden solamente a una extraordinaria 

perfección de los ejercicios ordinarios de la vida»." [15] 

■ "Tu también necesitas concebir la totalidad de tu vida como una misión. Inténtalo 

escuchando a Dios en la oración y reconociendo los signos que él te da. 

Pregúntale siempre al Espíritu que espera Jesús de ti en cada momento de tu 

existencia y en cada opción que debas tomar, para discernir el lugar que eso 

ocupa en tu propia misión." [23] 

■ "No es sano amar el silencio y rehuir el encuentro con el otro, desear el descanso 

y rechazar la actividad, buscar la oración y menospreciar el servicio. Somos 

llamados a vivir la contemplación también en medio de la acción, y nos 

santificamos en el ejercicio responsable y generoso de la propia misión." [26] 

■ "Esto no implica despreciar los momentos de quietud, soledad y silencio ante 

Dios." [29] 

 

 

 

 

 

Reflexión en grupo 

1. ¿Cómo te sientes ante esta llamada personal que el Papa te hace para ser santo? ¿Crees 

que es demasiado para ti, que no eres perfecto? 

2. El titulo de esta exhortación es Alégrense y regocíjense. ¿Crees que la santidad tiene ver 

con la alegría? 

3. Entre los santos canonizados, ¿cuál es el que te causa más admiración? Para ser santo, 

¿tienes que ser tu como alguno de  ellos? 

4. El Papa habla de “santos de la puerta de al lado" ¿Puedes en tu mente poner caras y 

nombres a algunas personas que crees que son así? ¿Puedes compartir que tienen de 

especial estas personas? 

5. ¿Conoces alguna persona que te ha impresionado por la alegría con que vive su fe? 

6. El Papa Francisco dice que cada uno debe encontrar en su vida su propio camino a la 

santidad. ¿Cómo puedes ser santo en tu vida de familia, con tus amigos, en tu trabajo? 

7. ¿Sigues creyendo la santidad es solo para algunos escogidos? ¿O es también para ti? 
 
 
 
 


